
T R A Z O S yj ,¡ -o 
— Por César García Pons — 

La Plaza y su estatua 
p S T A N nuevamente sobre e l ' t a -

pete la es 'a tua de Fe rnando 
VII y la permanenc ia de la mis-

1 ma en la Plaza de Armas . Por que 
se de je t r an -
quila la esta-
tua abogó des-
de estas mis 
mas columnas 
hace alguncs 
meses Gastón 
Baqu¿ro,_ y a 
las f i zones por 
él ent o n c e s 
aducidas puede 
añadirse la de 
que la historia 
se hereda y, con 
ella, se here-

dan, las ciudades, las calles, las 
plazas, los monumentos . Y esta 
otra: la historia tiene sus fueros, , 
a sen tados ' en la vida que . fué . en 
los estadios del campo histórico 
que esa vida ocupó. ¿Supr imir la 
estatua de uno de los represen-
tativos de ese t iempo supone bo-
r r a r o supr imi r la historia? Po r 
otra parte, ,'.sustituir la imagen 
del rey infeliz por la del glorío-
so adalid de La Demajagua re-
presenta añadi r un ápice a la 
grandeza del segundo? A su vez, 
como S a q u e r o apunta, ¿responde 
el ámbito de la plaza española, 
pequeña y cor te jada por piedra 
de f ranco sabor coloni-.l. al sen-
tido l iberador de Céspedes? 

No; está bien en la PIjiga de A r -
n g a W l Carlos IV y de la 
alegre y diver t ida Marja__Lajsa« 
CíéfTo que es l a " s u y á - ^ l a per so -
n'al y la fflüharquica— una j a iog ra -
tia que le deja m u y j n á l pa-ado, 
y" que SU" fSCüérío' se.' asocia al de 
una torpeza insigne, que en él 
enca.rD.ó p lenamente , y al de una 
n|cúnda4~ca¡i patológica de ca-
rác ter y de espíritu. Empero, el 
juicio que prec isamente debe con-
denar le es el de la historia de Es-
paña, en cuyas páginas tantos des-

atinos hizo escribir, y el de la de 
Europa, a la que sirvió como uno 
de- los tantos reyes incapaces y 

' aprovechados por las naciones ex-
t ran je ras . El de los cubanos pue-
de ser más benévolo, porque Fer -
nando, pobre de testa y tr iste de 
conducta, se asustó por lo que su-
cedía en el Cont inente con las co-
lonias amer icanas sublevadas y , 
s iguiendo consejos —él que de or-
dinar io no seguía ninguno—, nos 
dió más de una vez trato tolera 
ble. 

Cuba era forzosamente fiel. En-
clavada en las Antillas, d is tante 
del teatro de la lucha independen-
tista, isla sólo de mares asistida, 
ni por su proceso íormat ivo, ni 
por sus estratos sociales, ni por su 
organización civil y política podía 
aún permi t i rse otros anhelos que 
aquéllo^ que por entonces cuba-
nos y españoles encerraban, pre-
sididos por un común espíri tu de 
progreso, en una expresión apa-
r en t emen te vaga pero, en el fon-
do, cabalmente elocuente: "el bien 
público". Es a lo que unos y otros 
propendían y lo que, en úl t ima 
instancia, venía a represen ta r un 
p rograma de acción colectiva. Tri-
buna de ese bien público era la 
Sociedad Económica y ba luar te 
de sus intereses en el orden eco-
nómico el Real Consulado. "La 
s iempre fiel", concluyó por af i r -
mar en una real cédula la Coro-
na. a manera de reconocimiento, 
cuando en verdad la encomiada 
f idel idad de la Isla no era otra 
cosa que su impotencia, de termi-
nada en buena .medida por el re-
ta rdo que en su evolución colo-
nial había suf r ido el país hasta la 
l legada como gobernante de Luis 
de las Casas. Empero, repor tó =us 
ven ta jas que así se le viera. La 
influencia del patr iciado cubano 
—único grupo de nat ivos por en-
tonces con personal idad y oportu-
nidades— ganó puntos en la Cor-
te y la marcha de la sociedad qué 
de uno u otro modo crecía y se 
af i rmaba, encontró en las esfe-
ras oficiales menos dif icultades. 
En lo .político Jos beneficios no 
existieron, ya se salíc, ' y l a s có-
leras del Rey alcanzaron incluso 
a condenar a mue r t e al venerable 
Félix Varela, por lo mismo que 
fué el de Fe rnando .Vi l , a mas .de 
absoluto, un mando despótico, pe-
ro se advir t ieron en lo económico 
y en "cier ta To le ran te f ranqu ic ia 
para las iniciativas. 

Nada de esto just i f icar ía levan-
ta r le ent re nosotros a Fe rnando 
V i l monumento alguno, mas, sin 
embargo, es bueno tenerlo pre-
sente ahora que de remover lo de 
la Plaza de Armas se trata. Cuan-
do lo colocaron ahí el homena je 
respondía a un sent imiento tJe 
época en que el regalismo sobre 
todo si era i lustrado, como suce-
dió con algunos gobernantes es-
pañoles, contaba prosélitos, y esa 
voluntad operaba, a su vez, en 
concordancia con los intereses que 
entonces se vivían. Esto puede 
sostenerse en obediencia a los 
fueros históricos antes aludi-
dos, y, de igual manera , mi rando 
ya so l amen te , a l j i spec toJ i s i coTIé 
' C i y E Z E ^ ñ T c u y ó , .centro la esta-
tua se conserva, cabe sostener que 
va bien con ella, con su aire y 
con los episodios a que sirvió la 
misma de escenario. 

P. S. Redactado este comentario, 
se noticia que la _JuilÍ3^d£_.Ar-

queología ha acordado desplazar 
la estatua. ' E l acuerdo hecho pú-
blico no contiene una sola razón 
valedera ; que no lo es aún ni la 
de «¿ temporáneo sabor a jvende t ta 
que_ se apoya en la condena a 
mue r t e de Varela. 
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